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El pasado día 12 de marzo y contando con 
una numerosa asistencia de público, algo cier­
tamente desacostumbrado en este tipo de ac­
tos por otra parte -¿habrá empezado a hacerse 
presente entre los asociados el espíritu de esa 
ya inminente conmemoración de los 50 años Act0 del pregón de la Asociación 
de existencia de la Hermandad "Virgen de las
Cruces" en Madrid?-, tenía lugar en el salón de actos de la Casa de Castilla 
La Mancha, el pregón de la Semana Santa daimieleña. Ejercía como prego­
nero D. Francisco García Simal, el actual presidente de la Junta de Herman­
dades existente en nuestra ciudad, rompiéndose así la repetida, aunque no 
premeditada, circunstancia de que fuera siempre un sacerdote quien, y a lo 
largo de los últimos cuatro años, pronunciase tal pregón.

Pero si con nuestro cariñosamente llamado Paco venía a quebrarse la 
condición social de quien lo proclamaba, esta circunstancia afectaba única­
mente al aparato extemo y complementario del pregón, porque en su otro 
aspecto, el de trascendentalidad y riqueza de valores que este tipo de aconte­
cimientos encierran, el de Paco fue, cuando menos, tan digno y convincente 
como el que hubiera podido pronunciar el mejor orador sagrado elegido para 
la ocasión, por su exaltación a una actitud cristiana ante la vida y por las 
notorias muestras de fe personal de que hizo gala.

Ya desde sus inicios , con la lectura textual de uno de los salmos de 
David, del que se valió como introducción al pregón y como vía de agrade­
cimiento por haber sido él el designado para llevarlo a cabo, Paco auspiciaba 
el marco en el que iba a desarrollar su alocución, y que no era otro que el 
hacer patente el compromiso cristiano que había asumido, así como el acto 
de fe que para él representaba, el tener que proclamar el pasaje más trascen­
dental de la historia de la humanidad, como es la Pasión de Jesucristo. Un 
pregón, decía él, lo dicta Dios y lo proclama el pregonero, y lo decía con tal 
convicción, que más de uno de los presentes nos paramos a pensar lo que de 
real podía tener esta afirmación suya.

A lo largo de él hizo una reseña de las distintas Hermandades que confi­
guran la Semana Santa daimieleña, con la particularidad de que fue citando, 
una a una, las diferentes marchas procesionales -himnos religiosos diría yo, 
si así pueden catalogarse- compuestas en honor de sus titulares respectivos,

de Daimieleños Residentes en Madrid

haciendo gala para ello de una prosa fluida y salpicada de be­
llos fragmentos poéticos, en unos casos originales de autores 
clásicos y en otros fruto de su propia inspiración personal, 
pero todo ello expuesto con una exquisita sencillez de formas 
y con palabras atinadas y asequibles a cualquier oído.

En todo momento dio muestras de poseer una auténtica 
convicción cristiana, que puso de manifiesto con palabras ta­
les como: "La vida de Jesucristo es un continuo pregón en 
busca de la felicidad". "La Semana Santa nos acerca al su­
frimiento". "No nos quedemos en lo externo de nuestras 
procesiones, busquemos a través de ellas la luz, la justicia y 
la paz", brindando por esta paz con su modesto homenaje a 
las víctimas del atentado del "11-M", y de manera particular 
al daimieleño víctima de él, para finalizar con un canto de 
exaltación a la Virgen de las Cruces, completando así un 
correcto e impecable pregón pródigo en conceptos cristia­
nos, y con el que Paco venía a dar muestras de ser un digno 
embajador de la Semana Santa de Daimiel, al tiempo que 
hacía honor al cargo de presidente de la Junta de Hermanda­
des que ostenta.

Unas palabras de agradecimiento por parte de Juan Blan­
co y de D. Antonio Astillero, y la posterior interpretación de 
algunas saetas a cargo de Jesús Vizcaíno, de Quintín Aguirre 
y de Paco Villar, vinieron a ponerle broche a este acto de 
exaltación de la Semana Santa daimieleña en Madrid que, a 
juzgar por su número de asistentes, cada año que pasa cuenta 
con una mayor sensibilización entre el colectivo castellano- 
manchego aquí residente.
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